
El coloso del norte 

La revolución más allá del Bravo 

La región fronteriza de Estados Unidos con México fue una fuente constante de 
preocupación y peligro para el Porfiriato, por las actividades sediciosas de los 
emigrados mexicanos desafectos a Diaz y más aún, cuando cundió la animadver- 
sión e infectó progresivamente a la población de origen mexicano, que tomó la 
causa de la Revolución como si México continuara siendo su país.' 

A grandes rasgos se puede considerar que entre 1910 y 1911 los sediciosos 
tuvieron dos centros de operaciones en Estados Unidos, los floresmagonistas en 
California y los maderistas en Texas, y que una gran parte de la población de ambas 
márgenes de la iinea divisoria simpatizaba con la Revolución de unos o de otros. 

Los floresmagonistas fueron los primeros opositores a Porfirio Díaz y, como 
ya se dijo, su organización se remontó al año de 1901, formando la Confedera- 
ción Liberal en San Luis Potosi. A partir de entonces el régimen porfirista los per- 
siguió, encarceló, impidió la difusión de sus ideas y los ataques al Gobierno a través 
de sus órganos de prensa, entre ellos Regeneración. Para poder continuar sus 
mores O ~ L S  i (117 slas OS oeca es engezaro.1 a em grar a Esrados cln 00s a fi- 
na es ce  1933. 3r rrero a Telas -donde s.tr eron -ra ~ e c s e c ~ c . o n  s m ar Dor 
gestiones del Gobierno mexicano-, lo que no fue obstác'ulo para que volvieran a 
publicar Regeneración en octubre de 1904; luego se trasladaron a St. Louis 
Missouri, lugar en el que el 28 de septiembre de 1905 constituyeron la Junta 
Reorganizadora del Partido Liberal Mexicano (PLM), presidida por Ricardo Flores 
Magón, con Juan Sarabia de Vicepresidente, Antonio l. Villarreal de secretario, 
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Enrique Flores Magón de tesorero, Librado Rivera, Manuel Sarabia y Rosalio 
Bustamante de vocales. Además la Junta lanzó un Manifiesto en el que de libera- 
les se transformaban en una organización secreta para cambiar la estructura política 
y social de México. La transformación motivó que Camilo Arriaga y Francisco l. 
Madero retiraran el apoyo que hasta entonces les habia estado dando a los flo- 
resmagonistas. 

Las persecuciones a los floresmagonistas continuaron en St. Louis Missouri, 
de donde tuvieron que huir a Canadá en Julio de 1906. Sin embargo, regresaron 
a El Paso, Texas, a principios de septiembre del miso año para preparar el movi- 
miento armado en el norte de México y de hecho sus adeptos atacaron Jiménez, 
Coahuila, el 26 de septiembre. Pero de nuevo cayeron sobre ellos las autorida- 
des de El Paso y aprehendieron a algunos; Ricardo Flores Magón, que logró escapar, 
estableció la Junta del PLM en Los Angeles, California, a mediados de 1906. 
Aprehensión que no pudo evitar un año después -el 2 3  de agosto de 1907-, ni 
tampoco Antonio l. Villarreal ni Librado Rivera. En El Paso, si lograron evadir a las 
autoridades norteamericanas Enrique Flores Magón y Praxedis G. Guerrero el 2 4  
de junio de 1908, y sus adeptos asaltaron Las Vacas, Coahuila, al dia siguiente. 

A partir de que Ricardo Flores Magón se estableció en Los Angeles -el 9 de 
agosto de 1910, después de purgar pena en Florence, Arizona-, la Junta de esa 
ciudad dirigió las actividades del PLM'y en noviembre de 1910 comunicó a sus 
miembros que aprovecharan el movimiento armado maderista que se iniciaría el 
dia 20, ya que el propio Madero, que se encontraba en Texas, desde el 8 de octubre, 
había fijado esa fecha. 

En el estado de Chihuahua coincidieron fuerzas floresmagonistas y maderis- 
tas. Entre aquéllas, estaban Prisciliano G. Silva, Lázaro Alanis, y Praxedis G. Gue- 
rrero, pero la distancia política e ideológica que ya separaba a floresmagonistas 
o miembros del PLM con los maderistas, se ahondó en Chihuahua con motivo de 
la aprehensión de Silva por negarse a acatar la autoridad de Madero, y en febre- 
ro de 1911 Ricardo Flores Magón declaró que Madero era "traidor a la causa de 
la libertad en México", y avisó que Villarreal y Gutiérrez de Lara ya no pertene- 
cían al PLM.2 En consecuencia los floresmagonistas combatirían sobre todo en 
Baja California los primeros meses de 1911.3 

La ideo.og a de os tbera es ex aaos se rad cal zó en Estados Jn aos a con- 
tacto con as ornan zac ones soctal Sras. anara.. stas Y S nd cal stas -mal visras 
en Estados unid&-, las que a su vez hi'cieron'suya la causa de los mexicanos, 
incorporándola a sus propios intereses. En el PLM predominaron al principio los 
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socialistas, entre 1908 y 1910 los anarcosindicalistas, y para septiembre de 1911 
estaban adoptando una posición anarcoc~munista.~ 

Entre las organizaciones norteamericanas que mas apoyaron al PLM estuvie- 
ron la Industrial Workers of the World (IWi fundada en 1905 y sucesivamente 
fue de tendencias socialista y anarcosindicalista; la Western Federation of Miners 
(WFM) de tendencias socialista y sindicalista; la American Federation of Labor (AFL) 
del socialista Samuel Gompers, y el ala sindicalista del Partido Socialista que dirigía 
Eugene V. D e b ~ . ~  

El PLM formuló en Los Angeles su primer plan militar en diciembre de 1910: 
es130ecer c a235 jueces en e none oe P.léx co y oesp,es expanoerse por todo 
IAex co en -na rebo - c o i  soc al. E an-nc o de a-e a camcaña m .  tar se n~ciar'a 
en Baja California atrajo a una multitud de desadaptados extranjeros; miembros 
de la I W ,  socialistas, anarquistas, desertores militares, soldados de fortuna, 
aventureros, alborotadores y desem~leados.~ La primera victoria militar la obtu- 
vieron en Mexicali el 28 de enero de 1911  al mando de José Maria Leyva y Simon 
Berthold, John Bond y unos quince mexicanos. Una semana después, el canadien- 
se Stanley Williams, con 30  hombres tomó Algodones. En marzo, Leyva expulsó 
de México a Williams, y Leyva, a su vez, fue destituido del mando por la Junta de 
Los Angeles, quedando en su lugar Francisco Vázquez Salinas. Leyva, con algu- 
nos hombres, se incorporó a los maderistas en Chihuahua. En marzo, también 
Luis Rodriguez, con un grupo de socialistas, tomó Tecate. 

-OS con1 C ~ O S  se s g-  c*on ag-o zanuo en e mes ae aor porque os r.0 mex 
C ~ ~ O S  3e ;'-!A e 2 eron co i ro  e(e ae as f-erzas a Jacn N,oscv. oesenor oe a 

~ -~ 
Marina de Estados Unidos y mkmbro de la I W ;  después, el &les Rhys Pryce, 
desobedeciendo las órdenes de Ricardo Flores Magón, tomó Tijuana el 9 de mayo 
de 1911  con hombres procedentes de San Diego, California, y al mes siguiente 
dejó el mando a Mosby. Por último, el 22 de junio los federales -ahora del go- 
bierno interino de Francisco León de la Barra-, acabaron expulsando a la gente 
de Mosby de Tijuana, y cuando Dick Ferris declaró la separación de Baja Califor- 
nia de México, Ricardo Flores Magón perdió muchos apoyos.' 

Al Gobierno de Estados Unidos le preocupaba sobremanera la protección de 
las obras hidráulicas que, por acuerdo con el Gobierno de Díaz, realizaba en territorio 
mexicano para proteger el Valle Imperial de las avenidas del rio Colorado. En 
consecuencia, desde enero de 1911, en que los floresmagonistas empezaron a 
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amagar el norte de Baja California, insistentemente Taft solicitó autorización para 
que tropas mexicanas cruzaran la frontera para protegerlas, cosa a la que Porfi- 
rio Díaz nunca accedió. Don Porfirio a su vez inútilmente gestionó que tropas 
mexicanas transitaran por territorio norteamericano de Yuma, Arizona, a San Diego, 
California. El asunto terminó sin que ninguno de los dos gobiernos accediera a la 
petición del otro, pero también sin que las obras del rio Colorado sufrieran nin- 
gún daño. 

Las actividades sediciosas de los emigrados políticos mexicanos, tanto flores- 
magonistas como maderistas y de sus simpatizantes en Estados Unidos, a gran- 
des rasgos consistieron en organizar juntas para difundir sus ideas, hacerse de 
fondos para comprar armas. parqLe y provis ones, asi como rec utar nombres y 
organizar Dan oas Que ~aSabaf l  a terr [ocio mexcano Dor lugares desg-arnect- 
do;; y en pequeños grupos, además de que para difund'ir susTdeas en contra del 
régimen porfirista proliferaron sus publicaciones en grado increible, unas fueron 
periódicas como Regeneración y El Monitor Democrático, éste del maderista Paulino 
Martínez; otras aparecieron y desaparecieron como Renacimiento. El Bien Social, 
Los Bribones. La mayor parte de lasveces los sediciosos mexicanos o de ascen- 
dencia mexicana contaron con el apoyo de la población norteamericana y de algunas 
de sus autoridades menores, y hasta con el de algunos empleados de los consu- 
lados porfiristas en la f r ~ n t e r a . ~  

El Gobierno de Porfirio Diaz trató de impedir las actividades subversivas de di- 
versos modos. Enrique C. Creel, como embajador en Washington, gobernador de 
Chihuahua y Secretartio de Relaciones Exteriores, entre 1906  y el 2 3  de marzo 
de 1911 -en que fue sustituido en la Secretaria de Relaciones por Francisco León 
de la Barra-, tuvo una importancia singular en lo tocante a hostilizar, perseguir, 
lograr arrestos y encarcelamientos de floresmagonistas y maderistas, ya que 
extraoficialmente dirigió el servicio de espionaje de México en Estados Unidos. 
Además de que subvenciono periódicos, se valió de los 3 1  cónsules mexicanos 
que había en Estados Unidos entre 1910 y 1911  para hacer declaraciones a la 
prensa o los utilizó en actividades ajenas a su cargo. De 1906  a 1911  contrató 
detectives privados y agencias secretas, entre éstas estuvieron la Pacific Coo- 
perative de Los Angeles, la Burns and Sheridan que operó en Nueva York y Chi- 
cago, la Thavonath Company de San Francisco que colaboró con varios cónsu- 
les, y la más importante de todas Furlong Secret Semice que prestó sus semi- 
cios desde 1906 hasta 1911  en Estados Unidos, Canadá y México. 

La Furlong no solamente informaba a Creel, también daba cuenta a personas 
que se consideraban clave para el acoso de los sediciosos, como el juez J. G. 
Griner de Del Río, el ex ministro de Estados Unidos en México, John W. Foster, la 
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entendimientos entre ambos gobiernos, tuvieron "como motivo la queja de Méxi- 
co de que no se perseguía ni castigaba a sus muchos enemigos que desde terri- 
torio norteamericano conspiraban y organizaban movimientos armados contra él. 
Y aunque el Gobierno norteamericano estaba más que dispuesto a satisfacer esos 
requerimientos repetidos, angustiosos o indignados (no lo estuvo), hasta el ex- 
tremo de pasar sobre las leyes locales o nacionales, la principal de las cuales era 
la famosa ley de ne~tralidad". '~ 

Aunque el Departamento de Estado recibió cada vez con mayor enfado las que- 
jas reiteradas, imprecisas e improcedentes que le presentaba la Secretaria de 
Relaciones, siempre las atendió y trasladó a las autoridades competentes de los 
departamentos de Justicia, Guerra, Marina, del Trabajo, del Tesoro y de la Direc- 
ción de Correos, o bien a las autoridades de las poblaciones fronterizas o los 
gobiernos de los estados. A pesar de todo en la mayoría de las ocasiones no 
pudieron proceder legalmente contra los acusados, porque muchas de las acti- 
vidades de los emigrados no se oponían a la Constitución de Estados Unidos, que 
concedía el derecho de libre expresión, o porque el comercio de armas y la pro- 
paganda política no caía dentro de las violaciones de las leyes de neutralidad. o 
porque tampoco violaban el Tratado de Extradición celebrado entre México y 
Estados Unidos, o porque las pruebas que presentaba la Secretaría de Relacio- 
nes no eran suficientes para perseguir, aprehender y enjuiciar a los acusados. 
Además de que en realidad resukaba muy dificil vigilar una linea divisoria tan extensa. 

El régimen porfirista se desesperó ante tantos obstáculos, y a finales de enero 
de 1911 envió a Joaquín Casasús a Washington con la misión aparente de agra- 
decer la participación de Estados Unidos en la celebración del Centenario de la 
Independencia y la verdaderamente real de poner punto final a las actividades sub  
versivas en Estados Unidos. Casasús logró que Taft le ofreciera ayuda y apoyo y 
le pidió que fuera a texas para que personalmente observara la situación y para 
que hablara con el gobernador Oscar B. Colquitt. Este lanzó una proclama para 
invitar a las autoridades y a los habitantes de Texas para cumplir estrictamente 
con las leyes de neutralidad. 

Una serie de fricciones entre autoridades menores mexicanas y norteameri- 
canas en la línea divisoria, hizo más ásperas las relaciones entre los dos gobiernos, 
ya fuera por disparos de un lado o de otro de la frontera, o por aprehensiones 
en el territorio de El Chamizal. cuya nacionalidad aún le disputaba Estados Uni- 
dos a México. Las reclamaciones siempre ocasionaron celosas averiguaciones, 
pero de sus resultados invariablemente quedaba complacido el Gobierno que las 
ordenaba, nunca el quejoso. El incidente más grave se presentó el 16 de abril 
de 1911 en Agua Prieta, Sonora, tanto por los combates librados entre mexica- 

lo Cosío Villegas, op. cit., p. 450. 



nos en la población fronteriza a Douglas, Arizona, como por la participacion que 
los norteamericanos tomaron en dichos combates. Según los informes el Depar- 
tamento de Guerra de Estados linidos, después de una escaramuza entre 
maderistas y federales, éstos capturaron y fusilaron sin juicio previo a 20 ine::i- 
canos desarmados ante la vista de varios norteamericanos de la vecina poblaci6n 
de Douglas, Arizona, a quienes los federales tirotearon porque eran testigos 
indeseables. El Departamento de Estado reclamó violentamente al Gobierno 
mexicano y éste ordenó una investigación. Apenas iniciada ésta, los revoluciona- 
rios atacaron y se posesionaron de Agua Prieta. La fase final del combate se libro 
a 3 metros de Douglas causando dos muertos y once heridos, además de que 
"miles de balas pegaron en las casas, poniendo en peligro la vida y las propieda- 
des de gente pacifica". El Secretario de Estado reclamó duramente al Gobierno 
mexicano a través de su embajador Henry Lane Wilson y amenazó con que si se 
repetian, Taft se veria obligado a "tomar medidas que desearía evitar" en defen- 
sa de sus ciudadanos y en su pais. 

La respiiesta del Secretario de Relaciones, Francisco Leon de ia Barra fue muy 
enérgica: el Gobierno mexicano "ha hecho, hace y seguirá haciendo todos los 
esfuerzos posibles e imaginables para impedir tales incidentes; pero éstos no 
siempre son evitables, como el propio Gobierno de Estados Unidos lo ha recono- 
cido ..., por ejernpio, que los rebeldes traten de provocar un conflicto con Esta- 
dos Unidos: tampoco, que la mayoria de los asaltantes ... hayan sido ciudadanos 
norteamericanos, segun se desprende de un informe oficial del Departamento de 
Guerra de Estados Unidos (ni que) un grupo de militares norteamericanos ... cru- 
zo la linea divisoria ... para persuadir a los soldados federales de que se rindie~ 
ran, y como no lo consiguieron, les quitaron sus armas para dárselas a los rebel- 
des. A la vista de todos un rebelde cruzo la linea divisoria con su fusil descom 
puesto, y regresó al combate después de que un policia norteamericano se lo 
arregló. El alcance de Douglas se opuso a que los soldados federales levantaran 
en Agua Prieta una trinchera, pero no hizo objeción alguna cuando los rebeldes 
creyeron necesario construirla. De la Barra señala que los informes del Gober~  
no de Estados Unidos no aluden siquiera al hecho obvio de que los norteameri- 
canos muertos y heridos fueron personas singularmente imprudentes, y cailan 
sobre todo ... que un teniente . . .  federal mexicano fue herido por disparos hechos 
desde Douglas". La respuesta de De la Barra indignó al embajador Wilson y tras 
de calificarla de insatisfactoria y poco diplomática, dijo que ponía en tela de jui- 
cio las relaciones amistosas entre los dos paises, que le parecia que el Gobierno 
de Porfirio Diaz, o trataba de forzar a Estados Unidos a una intervención armada 
como último recurso para salvarse de la Revolución, o estaba dispuecto a sacri- 
ficar la amistad norteamericana en aras de una maniobra de politica interna." 

" Ibid., PP. 435 436. 





Los yanquis en M é x i c o  

El primer informe politico del embajador de Estados Unidos en Mexico, Henry Lane 
Wilson, desde su llegada a nuestro pais en enero de 1910, fue sobre el arresto 
de Madero en junio del mismo año en !a ciudad de Monterrey, y en el mes de octubre 
sentenció "nos estamos acercando a una crisis ráoidamente". A ~ a r t i r  de entori 
7,:s - v c i ; i  i-i:-:e;:,ir .. i i  5:..1.. c - ca:azr-o1ca en e [:d S (;..e C. I- n2 CO.. 
S..ZC, ' e  : Fres : i e w  ' a 4 i  3~ ( 'r~o-a'i. 1 n o .  zac 311 ce  :,c3iis a a fronrtva . 
debarcos  de guerra a puetios mexicanos del Pacifico y del ~ o l f o  de Mexico. ' 

A lo largo de los seis meses que duro la lucha armada de los rnaderistas, no 
se afecto mas allá de o normal en una guerra civil a los norteamericanos y sus 
propiedades. Sin embargo el 5 de  couiembre de  1910, el iinchamiento del mexi- 
cano Antonio Rodriguez en Rock Springs, Texas, acusado de haber matado a una 
mujer blanca, provoco manifestaciones antiyanquis en la ciudad de Mexico. A raiz 
del suceso a noticia fue publicada en los diarios de oposicion E l  Pais. El Debate 
y E l  Diario del Hogar, mientras que e Gobierno no decia esta boca es mia. De 
manera que e! día 9 un grupo numeroso de estudiantes, obreros, mujeres y ni- 
60s se reunio en las calles para protestar. A su paso se apoderaron de una bandera 
de Estados Unidos que desgarraron y pisotearon, rompieron vidrios de casas 
comerciales norteamericanas o con leyendas en inglés. Dos de sus principales 
objetivos fueron T11e Mexican Herald y el diario gobiernista El Imparcial. En c a m  
bio levantaror en hombros a un negro que encontraron a su paso, porque hasta 
entonces era a unica raza a la que Estados Unidos aplicaban la ley Lynch, y lan- 
zaron vitores a los diarios de oposición. La  policía hizo algunos arrestos y conio 
los manifestantes no lograron a libertad inmediata de los detenidos arrasaron I,is 
oficinas de El Imparcial. Ante esos sucesos el Gobierno reaccionó prohibiendo las 
reuniones de mas de cuatro personas y las corridas de toros, además de cerrar 
las escuelas. El embajador Wilson por su parte, durante los incidentes no dejo de  
ir de un lado a otro para comprobar datios y presentar reclamaciones, además 
de pedir y obtener la suspensión d? E l  Pais. 

Las manifestaciones antiyanquis no fueron exclusivas de la ciudad de México. 
S -10 C..? :c-I-c e-  se presenraror a-,enre t ~ s  3 2s en G - ~ a o  .3,ara con aes!cozcs 

C C . . - C , C  . , cc ~ 3 5 . 3 1  ae r o n c c w r  can-s i e t cectiis.. 3e E s t a 3 ~ s  :io, 
mato a un joven de 14 anos. Las protestas también se hicieron generales en las 
ciudades de San Luis Potosi, Morelia, Oaxaca, Ciudad Porfirio Diaz, Puebla, P b  
chuca, Aguascalientes, Toluca, lrapuato y Chhuahua. Los gobiernos de ambos 
paises tuvieron finalmente un intercambio de notas. pidiendo y prometiendo cas- 
t igos a los culpables, a la vez aprovecharori ia ocasión para insistir en sus res- 
pectivas gestiones para impedir actividades sediciosas en Estados Unidos y p r e  
teccion adecuada a vidas e intereses norteamericanos en México.iZ 



Hasta mediados de diciembre de 1910 el Departamento de Estado ordenó al 
embajador y a sus cónsules que antes del 10  de enero de 1911 rindieran un informe 
pormenorizado, sobre la situación económica y politica en sus respectivas juris- 
dicciones, el grado de seguridad de los norteamericanos residentes en ellas y el 
de sus propiedades, el número de tropas federales y regulares que podian pro- 
tegerlos, las condiciones de trabajo, huelgas, etc. Aunque los informes que rin- 
dieron los cónsules, en opinión del Subsecretario de Estado, Huntington Wilson, 
era una serie de explosiones anárquicas contra Porfirio Diaz y no contra los 
norteamericanos, el embajador Wilson "cayó en un pesimismo destemplado'' desde 
el 7 de febrero y consideró que la seguridad de los norteamericanos era muy 
relativa. Al dia siguiente añadió que habian brotado nuevos focos rebeldes en 
Zacatecas, Veracruz, Chiapas, Oaxaca y Sonora; que el ejercito federal era inefi- 
caz, la tropa carecia de disciplina, valor y entusiasmo, y que el Secretario de 
Relaciones Exteriores, Enrique C. Creel, habia decepcionado a los norteamerica- 
nos porque se habia contagiado de un nacionalismo muy agudo. A mediados del 
mes de febrero enfatizó que la situación empeoraba porque los rebeldes domi- 
naban ya el 50% del pais, el gobernador de Jalisco atizaba los sentimientos anti- 
yanquis, habia intranquilidad en Guanajuato, los rebeldes habian asaltado en dos 
ocasiones Velardeña, Durango, las propiedades de la American Smelting and 
Refining Company (AMSARCO), llevándose caballos, armas y dinero, sin que las 
tropas federales acudieran oportunamente ni pudieran darles alcance a los asal- 
tantes. 

Taft se alarmó por las confiscaciones a la AMSARCO y por que además el Se- 
cretario de Guerra, Jacob M. Dickinson, le informó que los norteamericanos es- 
taban cerrando sus negociaciones e industrias, y Taft ordenó al Departamento 
de Estado que lo mantuvieran bien informado. El Subsecretario Wilson se hizo cargo 
de la s t..acon. p0rq.e Knox esraoa de vacac ones en F or;oa y nasta al a e com-n có 
o,e os informes oes msras dzl emoa:aaor en Mexco eran f~noaoos. v o-e oooria ~. , ,~ ~ , 
Considerarse como~inevitabie la inte;vencion armada en México, porque las mi- 
nas y las fundiciones eran blanco predilecto de los asaltos rebeldes y ponian en 
peligro las vidas de los que las manejaban, ya que como de costumbre el Gobier- 
no mexicano se negaba a proteger las propiedades extranjeras. 

Antes de que Knox partiera a Florida, habia recomendado mucha prudencia en 
el manejo de los problemas con México, y con enfado le contestó a Huntington 
Wilson, que Estados Unidos no podia dar protección policial a sus ciudadanos en 
el extranjero, los que por otra parte estaban dispersos en el pais y que su obli- 
gación era insistir ante el Gobierno mexicano para que les diera protección. Si 
éste se las negaba, podía ser causa de guerra, pero esa medida le correspon- 
dia tomarla al Congreso de Estados Unidos. El Subsecretario Wilson insistij en 
sus temores, y Knox reiteró que él no tomaria ninguna medida radical. 
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Henry Lane Wilson consideró necesario trasladarse a Washington para informar 
directa y personalmente al Presidente Taft, y para sugerirle algunas medidas. 
Después de escucharlo el Presidente se reunió la noche del 7 de marzo de 191 1 
con los Secretarios de Guerra y de Marina, Jacob M. Dickinson y George von L. 
Meyer, asi como con el general Leonard Wood y el contralmirante Richard Wainw- 
rihgt. Terminada la reunion, Taft ordenó que al dia siguiente se movilizaran 20,000 
soldados del ejercito federal de Estados Unidos al norte de la frontera mexicana 
y se enviaran barcos de guerra a aguas del Golfo de México y del Océano Pacifi- 
co. El mismo dia de la movilización, 8 de marzo. Taft partió a Georgia y el Secre- 
tario de Marina comunicó al Departamento de Estado "como cosa puramente 
rutinaria" que el crucero "Princeton" saldria de Panamá para ir a San Diego, y que 
en su camino tocaría Salina Cruz, Acapulco y Manzanilla; y que muy probablemen- 
te se mandaria al "Yorktown" a visitar algunos puertos mexicanos, también en el 
Pacifico.13 

Las versiones confidenciales que dio Taft para ordenar la movilización se en- 
c.entrar en a corresponaenc.~ qJe t,Jo cor dnox e 11 ue marzo. con e' gene 
l a  WOOO a o d ste. ente r con e ex ores oe i r ?  l eo r~o ru  Rcosew i e o c 22 ge 
mismo mes. Al pñmero l e  dijo que en cuanto habia partido para Florida se pre- 
sentó Henry Lane Wilson con "sus temores angustiados y sus opiniones exalta- 
das", las que fueron reforzadas por "dos o tres cartas" de norteamericanos 
radicados en México, y que él -Taft-, habia tenido además entrevistas que con- 
firmaban los temores del embajador. En consecuencia, tomó la resolución de 
movilizar fuerzas terrestres y barcos de guerra, con tres objetivos: advertir a los 
bandos contendientes mexicanos que el Gobierno de Estados Unidos estaba 
dispuesto a defender sus intereses en caso necesario, que los mexicanos fue- 
ran precavidos y para producir un efecto saludable en la frontera, acabando con 
expediciones filibusteras y aprovisionamiento de armas y provisiones para los re- 
volucionarios. Al general Wood, jefe superior de las "maniobras" terrestres, le dijo 
que habia considerado su deber colocar tropas suficientes cerca de la frontera 
por si el Congreso decidia que entraran a México para proteger vidas e intere- 
ses norteamericanos, pudieran hacerlo con rapidez. Que las "maniobras" sólo 
durarían tres meses. para ver si los temores del embajador Wilson se cumplian y 
México caia en el  caos; entretanto le recomendo que evitara fricciones entre los 
20,000 hombres del ejército federal de Estados Unidos y ia población fronteriza 
de ascendencia mexicana. Finalmente, a Roosevelt le comunicó que el origen de 
la movilizacion habían sido los informes pesimistas de Henry Lane Wilson: el ejér- 
cito mexicano sólo contaba en realidad con 14,000 hombres, el 90% de la po- 







momentos era el segundo subsecretario Alvey A. Adee,17 para exigir una explica- 
ción oficial sobre la "visita" de dichos barcos a puertos mexicanos del Golfo de 
México y del Océano Pacifico, porque herían el sentimiento público y producian 
gran alarma. Además exigió que se hiciera público el motivo de dichas "visitas", 
las que por otra parte parecian independientes de las maniobras terrestres.'" Taft, 
desde Georgia, ordenó que los barcos sólo permanecieran en puertos mexica- 
nos el tiempo necesario para cargar ~arbón. '~Poco después el Departamento de 
Estado le comunicó a Henry Lane Wilson -que habia regresado a México el 17 
de marzo-, los próximos movimientos de sus barcos en el Golfo de México, el 
"Tacoma" haria escala en Puerto México y el "Chester" en Tampico y Tuxpan; en 
el Pacifico, el 'Yorktown" haria escala en San Blas y el "Princeton" en Salina 

Además de la protesta del Gobierno de México, la opinión pública norteameri- 
cana y la mundial desaprobaron las movilizaciones de tropas y de barcos, y Knox 
se molestó de que no se hubiera tomado en cuenta su consejo: "Nos aguada una 
zacapela en el Congreso ... Con De la Barra aullando por una estricta aplicación 
de las leyes de neutralidad y una desaprobación inequívoca a la ayuda norteame- 
ricana a los insurrectos; con los arrebatos del (embajador) Wilson, acerca de la 
inminencia de que Diaz salga disparado; con las exigencias de los nortearnerica- 
nos que tienen intereses en México para que se les proteja de peligros reales o 
imaginarios, y de los norteamericanos que ... tienen ... intereses en los grandes 
periódicos de aqui, de modo que siempre quieren que ocurra lo peor; con la doctrina 
de Monroe, que pide una cierta vigilancia benévola para que los paises latinoa- 
mericanos cumplan sus obligaciones lógicas; con la delicada atención hacia los 
latinoamericanos, antes alimentada y sostenida en gran medida con champaña y 
otros preservativos alcohólicos. Con todos estos y otros muchos factores, las 
audiencias en torno a la situación girarán sobre quién es el responsable de ella, 
pero no sobre nuestro deber, tal y como lo vemos según los hechos que otros 
nos han  presentad^".^^ 

Como la movilización de tropas y barcos hacia la frontera y puertos mexica- 
nos, fue rechazada mundialmente, Taft dispuso el envio de una circular a sus mi- 
siones diplomáticas en América Latina, pues suponía que los gobiernos ante los 
cuales estaban acredkados usaban las informaciones sensacionalistas de la prensa 
norteamericana para provocar el temor "al peligro yanqui", por lo que los diplo- 
máticos norteamericanos debian decirles, en primer término, que México habia 

" Taft y Knox seguian ausentes de Washington y Huntington Wilson etaba enfermo 
Cosio Villegas, op. cit.. pp. 446~447; Calvert. op. cit., p. 52. 

l9 Cosio Villegas, op. cit.. pp. 446447; Calvert. op. cit., PP. 52-53. 
Cosio Villegas, op. cit.. pp. 447448; Calvert, op. cit., pp. 54~55. 
Cosio Villegas, op. cit.. P. 412, no. 2. 



El S c c r c l a r i o  dc r:slado 
N o r r e a r n e r i c a r i o  Pl i i lan(1cr C. 
K n o x  ricsai>roL)ó l a  r n o v i l i z a c i ó r i  
de b a r c o s  de g u e r r a  a l a s  
c o s t a s  i r i ex i ca r ias .  

pediti-, relie,ati;iriei.;e qus se c c s ~ a z a r a n  fuerzas militares a lo largo de la fron- 
tera para ievitar que se vidaran las leyes de neutralidad; en segundo, que unos 
70,000 no.teamericanos vivian en México y sus inversiones ascendían a unos 2.000 
millones de dólares, y que habían contribuido a la prosperidad de México; en 
consecuencia. era natural tener disponibles tropas norteamericanas cerca de la 
frontera para el caso remoto de desórdenes incontrolables que amenazaran vidas 
e intereses norteamericanos. 

De la Barra, primero como embajador, y luego como Secretario de Relaciones 
Exteriores, objetó la circular, porque "exageraria" la solemnidad de la situación" 
y porque "la presencia de un gran número de tropas norteamericanas tan cerca 
de la frontera de México podia dar lugar a un inesperado conflicto".22 La circular 
y el rechazo de De la Barra fueron publicados en La Prensa de Buenos Aires, y 
por única vez, Henry Lane Wilson se mostró diplomático al tratar el asunto per- 
sonalmente con De la Barra.73 

Por el rechazo general a la movilización el Departamento de Estado le pidió al 
embajador Wilson una relación de los hechas concretos que le hicieron pedirla. 

2' ibid.. pp. 4 5 1 4 5 7 .  
" ibid., p. 457. 



Wilson contesto que eran los mismos qLe habia estado informado, sumados a la 
susperisión de garantias que ordeno el Gobierno mexicano, sin contar con que 
este veía la movilización como "el cumplimiento de un compromiso internacional 
y una ,iportación a la paz y el orden". Por ultimo aseguró Wilson que la idea de la 
intervención acabaria imponiendose en México, Estados Unidos y Europa, cosa 
que no sucedia con el cuerpo diplomático acreditado en México, que se inclina- 
ba a creer que las maniobras eran una lección objetiva para Japón, y ademas recalcó 
que el envio de barcos de guerra no era atribuible a él, porque sólo le habia 
recomendado a Taft que se mandaran dos de ellos, cerca de Veracruz, para un 
caso de emergencia. Henry Lane Wilson regresó a México el 1 7  de marzo de 1911, 
y desde entonces estuvo enviando informes diarios y a veces también telegra- 
mas al Departamento de Estado para insistir en que la situación empeoraba dia 
a dia y que "las medidas adoptadas por Taft", o sea la movilización de tropas y 
barcos, habian tenido efectos 

A medida que avanzaba la Revoluciori. Henry Lane Wilson reclamaba, protes- 
taba y exgia más. Entre sus Últimos informes durante el Porfiriato, cabe desta- 
car los referentes a los peligros que corrían los norteamericanos en Parral, donde 
reinaba la anarquia, a que hubo muertos extranjeros en un descarrilamiento en 
el ferroi:arril de México a Cuernavaca, al temor de los residentes en Acapulco ante 
el inmiriente ataque de los revolucionarios, por lo que el 1 2  de mayo de 1911 
concluyo que el "Departamento de Estado debia considerar la conveniencia de 
mandar cruceros a Acapulco. Mazatlán, Veracruz y Manzanillo". Pero. por una parte 
el ex embajador, Thompson, desde Acapulco, le escribo a Knox para desmentir 
a Wilson, ya que el nunca le habia pedido ayuda porque le parecia absurdo aue 
un extranjero radicado en otro pais, con fir,es de lucro y en tiempos normales recibia 
protección, implorara en un ahora de crisis la proteccion de su pais de origen. 
Además Thompson se trasladó a la ciudad de México y convocó a una junta de la 
colonia norteamericana para ratificar su opinión de que el extranjero no debia acudir 
al Gobierno de su pais en demanda de proteccion especial, cosa que fue apro- 
bada por unanimidad y le enviaron a Taft una copia certificada del acta de la jun- 
ta.25 Por otra parte, durante el mes de mayo de 1 9 1  1 la protección a los extran- 
jeros se orientaba cada vez mas a que ellos mismos se la dieran, y en general 
las colonias extranjeras se armaron y adiestraron a discreción con el conocimien- 
to  tolerante de las autoridades m e ~ i c a n a s . ~ ~  

El único acontecimiento grave, respecto a daiios a extranjeros, tuvo lugar la 
madrugada del 15 de mayo en Torreon, en la que el populacho se lanzó contra 
los chinos y dio muerte a 206  de ellos, además de que al tomar la plaza, los 

'* ibid., PP. 111~414. 
Ii Ibid., PP. 443115 
'"oc. cit. 



revolucionarios saquearon sólo sus comercios y respetaron los de los demás 
extranjeros. Los jefes revolucionarios lograron restablecer el orden durante la tarde. 
La legación china reclamó de inmediato medio millón de dólares, a través de Wu 
Lang Poo. Pero al mes siguiente la suma fue de seis millones de pesos, satisfac- 
ciones a su bandera y se hablaba del envii~ de un barco de guerra para apode- 
rarse de las aduanas de Manzanillo, Acapuico, Mazatlán y Salina C r u ~ . ~ '  

La reclamación china fue presentada con conocimiento del Gobierno de Esta- 
dos Unidos y el Departamento de Estado dispuso que sus cónsules dieran pro- 
tección a los chinos, y además autorizó al juez Lebbeus R. Wilfley para que ase- 
sorara la reclamación china, por la cual finalmente obtuvieron el compromiso del 
Sobierno mexicano de pagar seis millones de pesos antes de julio de 1912.28 

Por su parte el Gobierno interino de Mexico, a traves de Emilio Madero, exhor- 
tó a los habitantes de Torreón para que respetaran a todos los extranjeros y el 
30 de junio de 1911 organizó una manifestación en honor y desagravio a los chi- 
nos.2" 

La reacción internacional 

Los inforrnes que los cónsules norteamericanos en Mexico rindieron a su Gobier~ 
no, sobre la reacción que tuvo la movilización en sus jurisdicciones, fueron desa- 
lentadoras para Estados Unidos. En Nogales se habia iniciado una hostilidad 
declarada hacia los norteamericanos; Salina Cruz, Durango, Chihuahua, Aguas- 
calientes, San Luis Potosi, Veracruz, Guadalajara, Sakillo, Matamoros, Ciudad Porfirio 
Diaz, Ciudad Juarez. Guaymas, Empalme, Manzanillo, Torreón. Monterrey y Tampico 
eran antiyanquis, y en menor escala Nogales y E n ~ e n a d a . ~ ~  

E-rre 3 ,  ' - e - :es  pr .toas E;!-.> 2 3;) n 2.' oc ex m n :rr:) ncrieancr cáno en 
Areh ?o . ., ., W Fos:er ave cec aro s /.jsfi,rig!on Post a.e iio oazrár a 1C0.033 
hombres permanentemente en México para proteger los interesantes norte ame^ 
ricanos, que los inversionistas extranjeros conocian perfectamente la situación y 
por lo tanto no se podian llamar a engaño; que la Doctrina de Monroe no signifi- 
caba que Estados Unidos reglamentara los asuntos internos de Mexico y que si 

.-,, , -  
'O Cosio V~ilegas, o ~ .  cil., V V .  461 164 
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los norteamericanos se apoderaban del estado de Chihuahua -como pretendía 
un senador norteamericano-, tendrían que ocupar todo el país. Foster concluyó 
"no vayamos a repetir el crimen de 1846. La ocupación de México ... expondría 
(a los norteamericanos) a la hostilidad y probablemente a la destrucción. Nos 
aca~rearía la enemistad de todas las naciones latinoamericanas". El senador por 
Calirornia, John D. Weeks advirtió a Taft que los norteamericanos temían que "sin 
esperar la aprobación del Congreso, se decida a declarar la guerra a México". 

Ante la avalancha de protestas y con la esperanza de dominar a la opinión pú- 
blica, Taft y Knox, desde abril de 1911, repitieron sin cesar "no se ha pensado 
en la intervención, pero la situación que reina en México parece indicar que es 
muy posible que las autoridades locales no puedan prestar en todo momento la 
protección necesaria". 

-a prensa noneamerxana creyó qLe la m~v.~'zacion ten'a como meta ia nter- 
vencon de Mexico v la aorobo ooraue s e e k  ei Philadelohia Bulletin en razón de 
la Doctrina de ~ o n í o e ,  ~ s t a d o s  unidos tenía que proteger a los intereses de los 
extranjeros en México. The New Orleans Picayune agregó "ha sido necesario ... 
que se haya llamado a nuestro Gobierno al cumplimiento de su deber hacia Euro- 
pa para que se resolviera hacer algo", pues "otro diario" dijo que las potencias 
europeas habían acarreado la movilización, porque Estados Unidos no quería que 
ellas intervinieran para proteger sus intereses, y "con el conocimiento y la san- 
ción de ellas vamos a Mé~ico" .~ '  

La prensa mexicana, entre otras opiniones, sentenció: todos (los mexicanos) 
tenemos un bien común, un tesoro común que a toda costa debemos salvar: la 
Patria".32 

Ramón Corral declaró a la prensa española "sus finalidades son la intervención 
y la conquista ... (pero) si hubiera intewención, los revolucionarios se pondrían del 
lado del gobierno ... (y) México contaría probablemente con el apoyo de una gran 
potencia". El Ministro de México en España le dijo al de Estados Unidos que la 
presencia de tantas tropas de Estados Unidos en la frontera no se podía justifi- 
car. En Chile se dio por hecho que habría intervención en México y peligro para 
toda América Latina. En Brasil no se registraron comentarios adversos. En Ma- 
drid el diario La Epoca criticó duramente a Estados Unidos y el Ministro de Esta- 
do declaró que "por ahora Estados Unidos no tenía necesidad de intervenir en 
México"; El Imparcial publicó que "antes de que los rapaces adulteradores de la 
Doctrina de Monroe se le lleven otra tajada de su cuerpo entre las uñas, tienen 
hecho un trato secreto ... nada menos que con el Japón"; finalmente, El Liberal 



aseguró que la movilización se proponia atemorizar a México para que suspen- 
diera sus negociaciones de un posible pacto secreto con Japón. Un diario de Moscú 
fue más duro: recordó las hazaiias imperialistas de Estados Unidos en Cuba, 
Panamá y la República Dominicana, asi como un articulo reciente del ex presiden- 
te Roosevelt en que elaboraba toda una teoria imperial y para colmo amenazaba 
al Gobierno mexicano con la intervención. El periódico francés Le Figaro daba por 
supuesta la intervención, pero antes de que se encontraran frente a frente, los 
mexicanos pasarían a cuchillo a los norteamericanos y harian polvo sus propie- 
dades, por lo tanto, la invasión debia confiarse a fuerzas francesas y británicas, 
las cuales sólo les pedirian refuerzos a los norteamericanos en caso de necesi- 
dad. Finalmente, un periódico japonés fue mas franco: sólo los cándidos podrían 
pensar que la movilización tenia por objeto unas maniobras y rechazaba la idea 
de que a cambio de Bahia Magdalena, Japón ayudaria a México con su marina y 
e i é r ~ i t o . ~ ~  

El epílogo d e  la revolución 

Madero -que siempre fue vigilado estrechamente en Estados Unidos-, después 
de un intento fracasado de ponerse al frente del movimiento armado en México 
el 19 de noviembre de 1910, definitivamente cruzó la frontera el 14  de febrero 
de 191 1. Su presencia reanimó el espiritu de los combatientes. Se puso al fren- 
te del Ejército Libertador y estableció su cuartel general en Bustillo, Chihuahua, 
el 29 de marzo. Alli se le unieron las fuerzas de Pascual Orozco y de Francisco 
Villa, y planearon el sitio de Ciudad Juárez, el cual iniciaron el 15 de abril. Mien- 
tras se decidia la suerte de esta plaza fronteriza, la Revolución cundió en todo el 
país, siempre bajo la amenaza de tropas y barcos de guerra cerca de la frontera 
y en puertos mexicanos. 

Paralelamente a los sucesos internos de México, desde finales de febrero a 
mayo de 1911 en varias poblaciones de Estados Unidos algunos porfiristas tra- 
taron de conseguir la paz por medio de platicas con los revolucionarios. Unas fueron 
de carácter oficioso, como las del capitalista Iñigo Noriega con familiares de Ma- 
dero; las del antirreeleccionista Toribio Esquive1 Obregón y el industrial Oscar Bra- 
niff, con el agente maderista en Washington, Francisco Vázquez Gómez, en las 
que también participó el periodista norteamericano David L a ~ r e n c e , ~ ~  (y que en 
relación con Mexico adquiriria una gran importancia durante la presidencia de Wilson, 
como se verá más adelante), quien sugirió a los porfiristas que "para evitar un 

" ibid., pp 458-1160 
Alumno de Wocdroiv Wilson en Princeton, iriedrich Kalz, La guerra secreta en México. Europa, Estadus 
Unidos y 13 rcvolucioo mexicana, t. 1, trad. Isabel Fraire, Meiico, Ediciones Era, 1988, p. 343. 





conflicto internacional" el gobierno reiterara su buena dis~osic ión para uri arms- 
t c :: x-ri o! inacier sras y iasra  oesp-es d ;c-r eran as cond c o-es oe [>o: l c i  
c ón. f n  lPil).eSld ei Sezretar .~  oe i¿e ac o, cs .  312 la Barra. orcenó u-e c n- n:. 
ran a ~awrence  "por innecesario y aun p e r j ~ d i c i a l " . ~ ~  

También hubo conferencias confidenciales del 2 al 25 de abril entre el emba- 
jador mexicano en Estados Unidos, Manuel Zamacona -que sustituyó a De la Ba- 
rra el 28 de marzo de 1911-, y Vázquez Gómez, que fueron secundadas por 
parientes de Madero, Rafael Hernández y Salvador Madero, con los  revoluciona^ 
r~os:  el periodista Juan Sánchez Azcona, el abogado y periodista tabasqueño José 
Maria Pino Suárez, Roque Estrada y Gustavo A. Madero. Asimismo hubo otras de 
Esquive1 Obregón y Braniff con el propio Francisco l. Madero, que condujeron a 
armisticios provisionales en la zona próxima a Ciudad Juárez. Finalmente, Porf i~ 
rio Diaz decidió que el Magistrado de la Suprema Corte de Justicia, Francisco S. 
Carbajal, tratara de llegar aun avenimiento en El Paso, pero los comisionados 
maderistas Pino Suarez y Vázquez Górnez insistieron en la renuncia de Diaz. Sin 
haber llegado a nngún acuerdo y "para evitar complicaciones internacionales" con 
Estados Unidos por librar combates en Ciudad Juarez, vecina de El Paso, Texas, 
Madero ordenó levantar el sitio, que la lucha armada continuara más al sur de la 
frontera y comisionó a su padre, Pino Suárez y Vázquez Gómez, para que exarni~ 
naran cualquier nueva proposición que presentaran los p ~ r f i r i s t a s . ~ ~  

Los  robem mas tuvieron un desenlace muy diferente, ya que Pascual Orozco, 
Francisco Villa, José de la LUZ Blanco y el italiano Jose Garibaldi, sorpresivamen- 
te, atacaron Ciudad Juárez el 8 de mayo de 1911, plaza que se rindió dos dias 
despues y que le permitió a Madero instalar su Gobierno provisional en ella. Aunque 
la caida de Ciudad Juárez no derrumbó al Porfiriato, si fue la gota que derramó 
el vaso. La Revolución se acrecentó, ya que los revolucionarios del sur amena- 
zaron la cudad de México y en ésta, adernis hubo manifestaciones tumultuosas 
Y sangrientas Que exigían la renuncia de Diaz, enfermo y rodeado de una carnari- - 
: i'CTI2 ; .21ice'~o .-ncc ato ce a Re.0 .c i n  , a c¿n:: ..soq O? s.. oee.e p r t f i r  1 

:e c: i j l:..e,:*. c m  3 I ,ina u t  1 ra:ioo cc C "cúc . ~ , ? z  cic 7 1 oe r i a j o  Cc 19: 1 
a renunci;i de Diaz el día 25 para evitar más derramamiento de sangre, la ruina 
del crédito de la nación y "por temor a un conflicto interna~ional".~' 

'', Jose ' iviii I inanfour, Apuntes sobre mi vida publica (1892191 11. Mexico, ed. Porrua, 1965. p 
719 . .- 

Ih Pira niayor informacicin, Vid, Ulloa, op. cit., La revoluci~n . . ,  PP. 25~19 
" Archivo dr la Secretaria de Relaciones Exteriores de Mexico, L ~ F ó j l ,  leg. 73, H. 77; 660, k g .  2, 

11. 359, 361; 678, leg 1, 11 1~2; 679, leg. 2, I f  97: Stanley R. Ross, Francisco l. Madero. A~os to l  
k? la demrracia mxicaoa, trad. Edelberto Torres, Mexco, Editorial Grijalbo, 1977 (Biografias Gandesal, 
PP. 147 148 





Se puede añadir que durante el combate de Ciudad Juarez los revolucionarios 
y los federales tomaron precauciones para no causar daños en El Paso, y con- 
cluir que aunque Madero y Diaz estaban dispuestos a vencer, también estaban 
decididos a evitar la intervención de Estados Unidos en México, de ahi que Ma- 
dero, antes de dar pretexto para ella, ordenó el retiro de sus tropas hacia el sur, 
cuando su victoria era casi segura, pues eran 2,500 revolucionarios contra menos 
de 600 federa le~. )~ A Diaz, por otra parte, entre los motivos que lo impulsaron a 
renunciar estuvo el temor de que la "lucha militar ... trajera alguna complicación 
in te rnac i~na l " .~~  
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